
24 de mayo Jornada mundial de Oración por la Iglesia Católica en China 
 

El santo Rosario con meditaciones del Mensaje del Papa Francisco 
a los católicos de China y de la iglesia universal (26/09/2018) 

 
  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen  
   Credo: “Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso…” 
 

  Oremos por la intención especial de Papa Francisco: 
“Queridos hermanos y hermanas de la Iglesia universal: todos debemos reconocer como uno de los signos de nuestro tiempo lo que está 
sucediendo hoy en la vida de la Iglesia en China. Tenemos una tarea importante: acompañar con la oración fervorosa y la amistad 
fraterna a nuestros hermanos y hermanas en China. De hecho, ellos deben experimentar que no están solos en el camino que en este 
momento se abre ante ellos. Es necesario que sean acogidos y ayudados como parte viva de la Iglesia: «Ved qué dulzura, qué delicia, 
convivir los hermanos unidos» (Sal 133,1). Que cada comunidad católica local, en todo el mundo, se comprometa a valorizar y a acoger 
el tesoro espiritual y cultural específico de los católicos chinos. Ha llegado la hora en que probemos juntos los frutos genuinos del 
Evangelio sembrado en el seno del antiguo “Reino del Medio” y que elevemos al Señor Jesucristo el canto de la fe y de la acción de 
gracias, embellecido con auténticas notas chinas.” 
 

Primer Misterio Glorioso: La Resurrección de Jesús 
   “Pero él les dijo: «No se asusten. Si ustedes buscan a Jesús Nazareno, el crucificado, no está aquí, ha resucitado; pero éste es el 
lugar donde lo pusieron.” (Marcos 16,6) 
 

Por mi parte, siempre he considerado a China como una tierra llena de grandes oportunidades, y al Pueblo chino como artífice y protector 
de un patrimonio inestimable de cultura y sabiduría, que se ha ido acrisolando resistiendo a las adversidades e integrando las diferencias, 
y que tomó contacto, no por casualidad, desde tiempos remotos con el mensaje cristiano. Como decía con gran sutileza el P. Mateo 
Ricci, desafiándonos a vivir la virtud de la confianza, «antes de establecer una amistad, se necesita observar; después de tenerla, se 
necesita confianza mutua» . Tengo también la convicción de que el encuentro solo será auténtico y fecundo si se realiza poniendo en 
práctica el diálogo, que significa conocerse, respetarse y “caminar juntos” para construir un futuro común de mayor armonía. (Papa 
Francisco) 
 

Segundo Misterio Glorioso: La Ascensión del Señor 
   “Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios.” (Marcos 16,19) 
 

El Acuerdo Provisional, es fruto de un largo y complejo diálogo institucional entre la Santa Sede y las Autoridades chinas, iniciado ya 
por san Juan Pablo II y seguido por el Papa Benedicto XVI. A lo largo de dicho recorrido, la Santa Sede no tenía —ni tiene— otro 
objetivo, sino el de llevar a cabo los fines espirituales y pastorales que le son propios; es decir, sostener y promover el anuncio del 
Evangelio, así como el de alcanzar y mantener la plena y visible unidad de la comunidad católica en China. Sobre el valor y finalidades 
de dicho Acuerdo, deseo proponeros algunas reflexiones, ofreciéndoos además alguna sugerencia de espiritualidad pastoral para el 
camino que, en esta nueva fase, estamos llamados a recorrer. Se trata de un camino que, como la etapa precedente, «requiere tiempo y 
presupone la buena voluntad de las partes» (Benedicto XVI, Carta a los católicos chinos, 27 mayo 2007, n. 4), pero para la Iglesia, 
dentro y fuera de China, no se trata solo de adherirse a valores humanos, sino de responder a una vocación espiritual: salir de sí misma 
para abrazar «el gozo y la esperanza, la tristeza y la angustia de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de todos los 
afligidos» (Gaudium et spes, 1), así como los desafíos del presente que Dios le confía. Por tanto, es una llamada eclesial para que nos 
hagamos peregrinos en los caminos de la historia, confiando ante todo en Dios y en sus promesas, como hicieron Abrahán y nuestros 
padres en la fe. (Papa Francisco) 
 

Tercer Misterio Glorioso: La venida del Espíritu Santo 
  “Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el 
Espíritu les permitía expresarse.” (Hech 2,4) 
 

A nivel pastoral, la comunidad católica en China está llamada a permanecer unida, para superar las 
divisiones del pasado que tantos sufrimientos han provocado y lo siguen haciendo en el corazón de 
muchos pastores y fieles. Que todos los cristianos, sin distinción, hagan ahora gestos de reconciliación 
y de comunión. En este sentido, tomemos en serio la advertencia de san Juan de la Cruz: «A la tarde 
te examinarán en el amor» (Palabras de luz y de amor, 1,60). Que, en el ámbito civil y político, los 
católicos chinos sean buenos ciudadanos, amen totalmente a su Patria y sirvan a su País con esfuerzo 
y honestidad, según sus propias capacidades. Que, en el plano ético, sean conscientes de que muchos 
compatriotas esperan de ellos un grado más en el servicio del bien común y del desarrollo armonioso 
de la sociedad entera. Que los católicos sepan, de modo particular, ofrecer aquella aportación profética 
y constructiva que ellos obtienen de su fe en el reino de Dios. Esto puede exigirles también la dificultad 
de expresar una palabra crítica, no por inútil contraposición, sino con el fin de edificar una sociedad 
más justa, más humana y más respetuosa con la dignidad de cada persona. (Papa Francisco) 



Cuarto Misterio Glorioso: La Asunción de María 
   «¡Tú eres la gloria de Jerusalén, tú el insigne honor de nuestra raza! … Dios ha aprobado tu obra. Que el Señor todopoderoso te 
bendiga para siempre». (Judit 15, 9-10). 
 

A todos vosotros os digo nuevamente con afecto: «Nos moviliza el ejemplo de tantos sacerdotes, religiosas, religiosos y laicos que se 
dedican a anunciar y a servir con gran fidelidad, muchas veces arriesgando sus vidas y ciertamente a costa de su comodidad. Su 
testimonio nos recuerda que la Iglesia no necesita tantos burócratas y funcionarios, sino misioneros apasionados, devorados por el 
entusiasmo de comunicar la verdadera vida. Los santos sorprenden, desinstalan, porque sus vidas nos invitan a salir de la mediocridad 
tranquila y anestesiante» (Gaudete et exsultate, n. 138). Os ruego con convicción que pidáis la gracia de no vacilar cuando el Espíritu 
nos reclame que demos un paso adelante: «Pidamos el valor apostólico de comunicar el Evangelio a los demás y de renunciar a hacer 
de nuestra vida cristiana un museo de recuerdos. En todo caso, dejemos que el Espíritu Santo nos haga contemplar la historia en la clave 
de Jesús resucitado. De ese modo la Iglesia, en lugar de estancarse, podrá seguir adelante acogiendo las sorpresas del Señor» (Papa 
Francisco) 
 

Quinto Misterio Glorioso: La coronación de María 
    “Apareció en el cielo una señal grandiosa: una mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas 
sobre su cabeza.” (Apoc 12,1) 
 

Madre del cielo, escucha la voz de tus hijos, que humildemente invocan tu nombre. Virgen de la esperanza, a ti confiamos el camino de 
los creyentes en la noble tierra de China. Te pedimos que presentes al Señor de la historia las tribulaciones y las fatigas, las súplicas y 
las esperanzas de los fieles que te rezan, oh Reina del cielo. Madre de la Iglesia, te consagramos el presente y el futuro de las familias 
y de nuestras comunidades. Protégelas y ayúdalas en la reconciliación fraterna y en el servicio hacia los pobres que bendicen tu nombre, 
oh Reina del cielo. Consoladora de los afligidos, nos dirigimos a ti para que seas refugio de los que lloran en la hora de la prueba. Vela 
sobre tus hijos que alaban tu nombre, haz que lleven juntos el anuncio del Evangelio. Acompaña sus pasos por un mundo más fraterno, 
haz que todos lleven la alegría del perdón, oh Reina del cielo. María, Auxilio de los cristianos, te pedimos para China días de bendición 
y de paz. Amén. (Papa Francisco) 
 

ORACIÓN A NUESTRA SEÑORA DE SHESHAN  (BENEDICTO XVI) 
 
Virgen Santísima, Madre del Verbo Encarnado y Madre nuestra, 
venerada con el título de “Auxilio de los cristianos” en el Santuario de Sheshan, 
a la que se dirige con devoción toda la Iglesia en China, 
hoy venimos ante ti para implorar tu protección. 
Mira al Pueblo de Dios y guíalo con solicitud maternal 
por los caminos de la verdad y el amor, para que sea siempre 
fermento de convivencia armónica entre todos los ciudadanos. 
 
Con el dócil “sí” pronunciado en Nazaret tú aceptaste que 
el Hijo eterno de Dios se encarnara en tu seno virginal 
iniciando así en la historia la obra de la Redención, 
en la que cooperaste después con solícita dedicación, 
dejando que la espada del dolor traspasase tu alma, 
hasta la hora suprema de la Cruz, cuando en el Calvario permaneciste 
erguida junto a tu Hijo, que moría para que el hombre viviese. 
Desde entonces llegaste a ser, de manera nueva, Madre 
de todos los que acogen a tu Hijo Jesús en la fe 
y lo siguen tomando su Cruz. 
 
Madre de la esperanza, que en la oscuridad del Sábado Santo saliste 
al encuentro de la mañana de Pascua con confianza inquebrantable, 
concede a tus hijos la capacidad de discernir en cualquier situación, 
incluso en las más tenebrosas, los signos de la presencia amorosa de Dios. 
 
Señora nuestra de Sheshan, alienta el compromiso de quienes en China, 
en medio de las fatigas cotidianas, siguen creyendo, esperando y amando, 
para que nunca teman hablar de Jesús al mundo y del mundo a Jesús. 
En la estatua que corona el Santuario tú muestras a tu Hijo 
al mundo con los brazos abiertos en un gesto de amor. 
Ayuda a los católicos a ser siempre testigos creíbles de este amor, 
manteniéndose unidos a la roca de Pedro sobre la que está edificada la Iglesia. 
Madre de China y de Asia, ruega por nosotros ahora y siempre. Amén. 


